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BATALLA DE LOS CAMPOS CATALÁUNICOS 
 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 

 

 

Introducción.  

Estamos ante una gran batalla, pero en mi opinión muy olvidada, e infravalorada, tanto 
por sus protagonistas, como por su contexto histórico, su propia concepción y 
desarrollo, como por sus repercusiones inmediatas y mediatas, y desde luego por sus 
consecuencias a corto, medio y largo plazo, no sólo para los protagonistas, sino también 
para muchas naciones, que abarcaron a millones de personas.  

La batalla, llamada Batalla de los Campos Cataláunicos, también llamada Batalla de 
Châlons, afecta al Imperio Romano, a diversas tribus godas asentadas ya en Europa 
Occidental, y a otras tribus llegando del Este con ganas de expansión y conquista, 
principalmente los hunos. Estaba en juego la integridad de Imperio Romano de 
Occidente y la supervivencia de la Galia.  

 

El contexto histórico. 

El Imperio Romano se había quedado muy malherido tras la Crisis del Siglo III, o Crisis 
Imperial, sobre todo por los acontecimientos del periodo 235-284. Guerras civiles 
continuas y sangrantes, enorme y creciente descontento social, degeneración política y 
militar, pero también degeneración social, desarraigo creciente, pérdida de la cuenta de 
cuántos Emperadores hubo, o de cuántos días estuvieron vivos, cuántos asesinatos de 
los mismos se sucedieron, con inusitada rapidez, corrupción a todos los niveles, y lo 
peor, corrupción de las propias personas, y la separación del Imperio en tres regiones 
diferentes, dadas una serie de circunstancias, hechos, características, protagonistas, que 
configuraron un inicio de desmembramiento del Imperio en lo que se dio en llamar el 
Imperio Romano (propiamente dicho), el Imperio Galo y el Imperio Palmireno.  
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El Imperio Romano, como consecuencia de la Crisis Imperial, se dividió en tres regiones: el 
Imperio Romano, el Imperio Galo y el Imperio Palmireno.  

El Emperador Diocleciano (284-305) logra poner fin a esto; pero es muy consciente de 
que, llegadas las cosas a este punto, un imperio tan inmenso, tan diferente en sus 
regiones, tan difícil de gobernar, que resolvió dividirlo en dos: el Imperio Romano de 
Oriente, con capital en Bizancio (Constantinopla), y el Imperio Romano de Occidente. 

Ambos Imperios se aportan ayuda mutua, hasta que todo cambió dramáticamente en el 
año 378, como consecuencia de la Batalla de Adrianopolis, donde los godos de Fritigerno 
derrotan muy severamente al Emperador Valente y al Ejército del Imperio de Oriente. 

 

Diocleciano dividió el Imperio Romano en dos partes, Oriental y Occidental. 

Valente, el Emperador de Oriente, muere en la batalla, y el Co-Emperador de Occidente, 
Graziano, nombra a Teodosio como Co-Augusto de Oriente (379). Cuando Graziano es 
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asesinado al poco (383), Teodosio nombra a su hijo mayor, Arcadio, Co-Augusto de 
Oriente. Y cuando muere poco después Valentiniano I (392), el otro Co-Emperador de 
Occidente, Teodosio nombra a su hijo menor, Honorio, Co-Augusto de Occidente, y él 
mismo asume ser Emperador único, hasta su muerte en el año 395, contando tan sólo 
48 años de edad. En ese momento, se vuelve al sistema anterior, con un Imperio de 
Occidente, con Honorio como Emperador, y un Imperio e Occidente, con Arcadio como 
Emperador. El fin de Roma estaba ya muy cerca.  

Y es que mientras Roma estaba verdaderamente hecha unos zorros, no sólo en lo 
político y en lo social, sino también en lo militar, donde no se podía mantener unas 
tropas adecuadas en número, entre otras cosas, por cuestiones económicas, y donde las 
obediencias y fidelidades estaban derivando de lo central a lo regional e incluso local, 
varias tribus godas, con contingentes de millares, acompañados de sus familias, y con la 
firme determinación de establecerse en la Europa Occidental, en tierras del Imperio 
Romano, estaban a las puertas.  

 

Gran número de las llamadas tribus bárbaras estaban a las puertas del Imperio Romano para 
entrar en él, sin llamar, asentarse con sus familias, y quedarse a vivir allí de manera 

permanente. No había marcha atrás. El proceso era imparable. 

Y así, al poco, los ostrogodos entran en Italia (405), y varias tribus germanas (suevos, 
vándalos, alanos) atraviesan el Rin (406), y se asientan en la Galia, preferentemente. 
Roma es saqueada por los visigodos de Alarico (410). Las tribus de los anglos y los 
sajones van preferentemente a Gran Bretaña, los francos se asientan en Francia, los 
suevos llegan a implantarse en Galicia y parte de Portugal, los vándalos atraviesan 
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Europa y llegan al Norte de África, los burgundios se establecen en Francia, los 
lombardos van al sureste de Francia y norte de Italia, los ostrogodos a Italia, los visigodos 
a España, después de un asentamiento en Francia, …, y en el horizonte, aparecen los 
hunos.  

 

Principales desplazamientos y asentamientos de las llamadas tribus bárbaras.  

Se establecen convivencias y acuerdos entre el Imperio Romano y los recién llegados. 
Hay sitio para todos, la verdad. Pero pronto surgen entre los llegados, problemas de 
vecindad, …, como en todo patio de vecinos. Y los hunos seguían entrando y 
asentándose en Hungría, preferentemente.  

Nuestra historia empieza a dar sus primeros pasos.  

 

Los Hunos.  

Esta tribu procedía de Asia Central y en parte Oriental, que fueron obligados a emigrar 
hacia Europa por los mongoles. Ello originó un movimiento en cascada, de otras tribus, 
empujándose unas a otras, en busca de espacios, de tierras de cultivo y asentamiento 
para sus familias y para sus vidas.  

Los hunos habían estado asentados en los alrededores del Mar Caspio, pero 
nuevamente en el año 361, se movilizan, y atacan, destruyendo a gran parte de la tribu 
alana, y causando grandes pérdidas a los ostrogodos. En el año 395 atraviesan el 
Cáucaso, y devastan Armenia. En el año 408 atacan el Imperio Romano, la provincia de 
Mesia. Pero lo que era en realidad una confederación de tribus, bastante anárquica, 
empezó a cambiar con varios dirigentes que impulsaron no sólo la unión bajo un mismo 
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mando y estandarte, de las distintas tribus separadas, sino que indicaron objetivos 
concretos. Líderes como Octar, Rugila, y los sobrinos de éste, Bleda y Atila, pergeñaron 
las bases de un gran Imperio.  

Rugila diseñó el ataque y conquista del Imperio Romano de Oriente, estando como 
estaban asentado en Hungría, preferentemente. Pero la vida no le dio. Falleció antes. 
Pero sus sucesores, Bleda y Atila, continuaron con su idea y su plan, y forzaron a los 
romanos a establecer un acuerdo, el Tratado de Margo (435) que establecía el pago de 
un tributo de los romanos a los hunos de 700 libras de oro, no coaligarse nunca ni 
establecer alianzas con tribus enemigas de los hunos, y entregar a los hunos refugiados 
enemigos de Bleda y Atila.  

Tras varios años de incumplimientos del Tratado, por parte de Constantinopla, y de 
varias guerras, los hunos causan una tremenda derrota a los romanos en la Batalla de 
Quersoseno, donde el Emperador Romano de Oriente, Teodosio II, es severamente 
derrotado, y tuvo que firmar la Paz de Anatolio (443), lo que hizo, no solamente 
tremendamente ricos a los hunos, sino que les mostró el camino vivir a costa de la 
guerra, la destrucción y el miedo.  

Atila se queda solo al mando. Hay dudas sobre su participación en la muerte de Bleda. y 
surge, se libera, el verdadero carácter de un conquistador implacable, sin tregua, sin 
piedad, insaciable. Al poco, en el 447, ataca nuevamente al Imperio Romano de Oriente, 
invadiendo los Balcanes y Tracia, devastando literalmente los territorios, y arrasando no 
menos de 70 ciudades. En el 449, los romanos de Oriente fueron obligados a firmar la 
Tercera Paz de Anatolio.  

 

Empieza el problema.  

Hasta entonces, los hunos habían establecido excelentes relaciones con el Imperio 
Romano de Occidente. Y en ello, había jugado un papel protagonista uno de los 
Generales romanos más prestigiosos, Flavio Aecio. Todo ello se basaba en relaciones 
personales desarrolladas con Aecio cuando éste tuvo que vivir algunos años entre los 
hunos, debido a su condición de rehén, primero de los godos de Alarico (405-408; desde 
los 14 a los 17 años de edad), y posteriormente de los hunos (411-414, desde los 20 a 
los 23 años de edad).  

Con ello, los hunos evitaban que el Imperio Romano de Occidente ayudase al de Oriente, 
teniéndose que defender éste solo. A su vez, los hunos ayudaban a los romanos de 
Occidente a defenderse si alguna de las tribus bárbaras asentadas en Europa Occidental 
se levantase contra Roma.  

Pero surgió un problema, que se unió a una tremenda ambición. El problema fue que 
Honoria, la hermana del Emperador Valentiniano II, envió un anillo personal a Atila, y le 
pidió ayuda. Se dice que, en el fondo, le estaba ofreciendo matrimonio. Y a ello se sumó 
la inabarcable ambición de Atila.  
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Y es que se daban varias circunstancias a la vez, destacando, entre otras, las siguiente:  

a) Atila poseía una ambición de poder y riquezas verdaderamente sin límite. 
b) El Imperio Romano de Oriente estaba ya muy esquilmado, y quedaba poco para 

llevarse. 
c) Fijó su atención ahora en el Imperio Romano de Occidente.  
d) La oferta de Honoria le llevó a exigir a su hermano, el Emperador, la mitad del 

Imperio Romano de Occidente.  
e) Se creía verdaderamente invencible, por lo que la más que probable negativa del 

Emperador Romano le llevaría a la guerra contra Roma.  
f) Amaba verdaderamente la guerra. Era un verdadero leit motiv para su vida.  
g) Se había añadido un tropiezo con Aecio, al defender ambos a posturas 

encontradas en un problema de los francos, rompiendo la relación entre ambos.  
h) Atila había prohibido que Aecio reclutara mercenarios hunos entre sus tropas, 

duro golpe para el romano, que contaba con numerosos hunos en su ejército. 
i) Atila amaba la guerra. Y su gente también. Y para nada quería dedicarse a la 

tierra y al ganado. Y su gente tampoco. La guerra era su modo de vida.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Atila, Rey de los Hunos.  

Así que Atila fue a la guerra contra el Imperio Romano de Occidente, lo que aprovecharía 
para ajustarle las cuentas de paso, a uno de sus eternos enemigos, a quien tenía odio 
eterno, los visigodos. Por tanto, pensaba Atila, en esta campaña contra Roma, iría 
también por el Reino Visigodo de Tolosa.  
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Comienza la campaña.  

Atila iba a atacar y hacerse con el Imperio Romano de Occidente. Y deseaba, además, en 
una estupenda carambola, destruir a sus eternos enemigos, los visigodos, que ahora 
vivían, criaban ganado, cultivaban la tierra y tenían familia en la Galia. La idea le hacía 
enormemente feliz, casi con seguridad.  

 

Los visigodos asentados en Francia en el entorno del 451, año de la batalla. Su llegada y 
establecimiento en España sería años después. Serían el primer objetivo de Atila.  

Como sabía de la enemista de Roma con los visigodos, pensó que era mejor ir por éstos 
antes, sabedor que los romanos no harían nada por ayudar a sus enemigos. Sabía que si 
atacaba a los visigodos en su tierra, Roma no desplazaría tropas hasta allí, rebajando el 
nivel de defensa del territorio italiano. Sabía que, si atacaba a Roma, y conociendo a los 
visigodos, éstos bien podrían desplazarse y aparecer en su retaguardia. No lo dudó; el 
primer objetivo serían los visigodos. Después se encargaría de Roma, de su Emperador, 
de Aecio, y por supuesto, de Honoria y su dote. Iría en primer lugar por los visigodos. 
Sería la tercera parte de su plan; la primera parte, sumar a sus tropas, contingentes 
provenientes de otras tribus que iría encontrando a su paso, enemigos de los visigodos; 
sabía que la lista era grande; la segunda parte, y aprovechando que también le pillaba 
de camino, volver a derrotar a los alanos, y arrebatarles su ciudad de Orleans.  
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El plan de Atila: a) sumar a sus tropas, contingentes de tribus enemigas de los visigodos; la 
lista era grande; b) como le pillaba de paso, atacar y derrotar nuevamente a los alanos, y 
arrebatarles su ciudad de Orleans; y c) atacar a los visigodos. Ya iría después por Roma.  

 

 

El Ejército de Atila en marcha. 

Estamos en el año 451. En primavera, Atila cruzó el Rin, se cree que el 7 de abril, y lo 
hizo sin encontrar oposición. Incluso se encontró con gran número de poblaciones que 
le abrieron sus puertas, y otras, las menos, opusieron débil resistencia siendo asaltadas 
y saqueadas al completo, con gran mortandad de sus habitantes. La estrategia de los 
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hunos se cimentaba en el terror, y en que Roma se vería obligada a pactar, y a admitir a 
Atila como esposo de Honoria, y aportarle como dote la mitad del Imperio Romano de 
Occidente.  

Para dar fuerza a sus pretensiones, Atila llegó a la actual Bélgica y a la Galia con un 
ejército en el entorno de los 200.000 efectivos, según algunos autores, arrasando todo 
a su paso, y haciendo huir a la gente, despoblando ciudades, y abandonando cultivos. 
Era tal el terror que infundía, por su reputación de invencible y su fama de despiadado, 
que lograba la huida de poblaciones enteras antes de llegar a ellas, abandonando 
comarcas y regiones enteras. Ahora era el momento de penetrar en profundidad en la 
Galia y hacer mucho daño. También había conseguido que efectivos de muchas tribus 
se le unieran. La fama de invencibilidad de Atila, la gran cantidad de saqueos y pillaje 
que lograba para sus hombres, las riquezas que repartía, hicieron que se engrosase sus 
filas de manera significativa. Ello unido a cuentas pendientes y venganzas de unas tribus 
con otras. Entre otros, se encontraban marchando junto a los hunos, contingentes de 
ostrogodos, gépidos, hérulos, turingios, una parte de los francos, turingios, amelungos, 
esciros, avaros, rugios, burgundios, etc.  

 

Los hunos atacan en dos alas confluentes, tras tomar y arrasar Estrasburgo, Worms y 
Maguncia. Una directamente hacia el Oeste, por Metz y Reims, hacia Orleans, evitando París, 

y la otra hacían el Norte-Oeste-Sur, por Colonia, Bélgica, Amiens, hacia Orleans, y también 
evitando París. Esto se tomó como un milagro.   
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Pero Roma no respondió como pretendía Atila. Encargó a su mejor general, Flavio Aecio, 
que parase aquello. La elección no era fruto del azar. El General gozaba de mucho 
prestigio, había logrado grandes victorias, y tenía bien ganada fama de líder carismático, 
a quien su gente seguiría hasta el fin. Además, conocía muy bien a los hunos, y había 
mandado tropas mercenarias de hunos al servicio de Roma. Conocía su idiosincrasia, y 
sus tácticas militares en batalla. Y poseía grandes dotes diplomáticas, lo que a la postre 
resultaría definitivo.  

Aecio sabía que con sus tropas no podría hacer frente a Atila. Eran muy expertas, 
estaban extraordinariamente adiestradas, y estaban magníficamente pertrechadas. 
Pero su número era tremendamente escaso. Sabía que tampoco podría quedarse a la 
expectativa, esperando que Atila apareciera en el horizonte, yendo a por Roma. Tenía 
que moverse, y hacerlo ya. Tenía que sacar su genio y su poder de iniciativa.  

El fino olfato de Aecio le hizo prever el plan de Atila. Él en su lugar hubiera hecho lo 
mismo. Por ello, pensó que atacaría primero a alanos, los más flojos de todos, y con gran 
complejo histórico de derrota ante los hunos; y después iría por los visigodos. Se 
imaginaba que Atila iría por Orleans, o Aurelianorum, la perla de los alanos, que le 
pillaba de paso, y que el huno pensaría que le costaría poco lograr. De hecho, se cree 
que el Rey Sangibano, rey de los alanos, podría entregársela a los hunos sin resistencia.  

Además, Orleans era vital para los planes de expansión de Atila. Era la llave para sus 
planes de expansión, dándole paso por el Río Loira, y de allí a poder atacar a los 
visigodos.  

No era fácil el acuerdo con ambos. Sobre todo, con los visigodos, enemigos tradicionales 
y a muerte de los hunos. Pero Aecio era un magnífico estratega y diplomático, y conocía 
bien la forma de pensar y de ser de sus enemigos. Gracias a ello logró el acuerdo con 
Teodorico, el rey de los visigodos, convenciéndole además de cabalgar juntos y hacerlo 
hacia Orleans, donde probablemente se encontrarían con Atila y gran parte de sus 
hombres. Además, lograrían salvar la capital de los alanos, lo que le daría un punto 
crítico a su favor para lograr su adhesión contra Atila.  

Efectivamente, Atila se presentó ante los muros de Orleans. Estamos a finales de mayo 
o primeros de junio del 451. Comenzó el asedio. Parece que los alanos no iban a entregar 
tan fácilmente su ciudad. Tampoco le importó mucho a Atila, sabedor de que así, sus 
tropas y sus tribus aliadas presentes, iban a desear con más ganas la capitulación y el 
saqueo correspondiente, todo ello acompañado de una tremenda mortandad. Un 
enorme botín para cada uno, y una buena dosis de violaciones para todos.  

Pero aparecieron Aecio y Teodorico, se cree que hacia el 14 de junio de 451, que 
obligaron a Atila a levantar el asedio, y marchar hacia el noreste. Además, el huno sabía 
ya varias cosas: 

a) Roma no iba a pactar; su táctica de infundir miedo a una destrucción de la 
Galia, y obligar a los romanos a buscar el pacto, había fracasado.  

b) Roma había enviado a su mejor general, Aecio, quien además conocía muy 
bien a los hunos.  
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c) Los hunos respetaban a Aecio, y eran muchos los que habían servido bajo sus 
órdenes, como mercenarios.  

d) Roma y los visigodos habían alcanzado un impensable acuerdo.  
e) Los visigodos se habían puesto en camino junto a los romanos, y no iban a 

estar a la expectativa.  
f) Aecio y Teodorico estaban ahí y buscaban la batalla.  
g) Sabía que los alanos se les iban a unir.  
h) Atila no podía huir y resquebrajar así su fama de invencible.  
i) Tenía que preparase para la batalla que indudablemente ocurriría en breve.  

Para ganar un poco de tiempo, mientras se marchaba de los alrededores de Orleans, y 
buscaba un campo de batalla que le fuera favorable, Atila dejó una fuerza de varios miles 
de efectivos gépidos, para cubrir la retaguardia, que fueron al poco barridos por 
completo, en un ataque nocturno de las tropas de Aecio, principalmente 3.000 francos 
bajo el mando de Meroveo, protegido de Aecio, y su apuesta ocupar el trono franco. 

Y Atila encontró el lugar, en la Champagne. Se desconoce su posición con exactitud, pero 
se cree que está entre Troyes y Chalons-sur-Marne, cerca del Río Marne, a unos 200 km 
de Orleans, camino de vuelta de los hunos. 

 

Ubicación probable de la batalla.  

 

Atila dispuso sus fuerzas de la siguiente manera: tres contingentes: a) uno central, con 
las tropas de los hunos, y mandado por él mismo, en torno a 18.000, a los que se 
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sumaban principalmente escuadrones de caballería aliada, sobre todo sármatas, 
gelones, belonotos, neuros, …; b) uno ocupando el ala izquierda, con los ostrogodos, 
bajo el mando de sus Reyes Valamiro, Teodomiro y Videmiro, unos 15.000 hombres, a 
los que se sumaban efecticos de varias tribus aliadas; y c) otro ocupando el ala derecha, 
mandado por los gépiros y su Rey Ardarico, y acompañados de una fracción de francos 
(la otra la tenían enfrente, con Aecio), hérulos, turingios, avaros, una fracción de 
burgundios (al igual que los francos, una fracción estaba con Aecio), y otras tribus, 
estimado en unos 18.000 efectivos. En total se estima en unos 60.000 hombres. Aunque 
hay otras estimaciones que los reducen a alrededor de 50.000.  

Enfrente, al poco, se desplegó el Ejército de Aecio. En el centro, el general romano puso 
a los alanos, con su Rey Sangibano al frente, y apoyado por contingentes de francos y 
burgundios, enfrentados a tropas de sus mismas tribus en el Ejército de Atila; se estima 
que habría unos 10.000 alanos, 5.000 burgundios, principalmente  y alrededor de 3.000 
provenientes de otros pueblos bárbaros, mezclando una destacada caballería alana, y 
una infantería ligera burgundia y sajona. El ala derecha lo ocuparon los visigodos, con su 
Rey Teodorico al frente, alrededor de 15.000 efectivos, la mayoría de infantería ligera, 
provistos de lanzas, hachas arrojadizas, espadas cortas, reforzados por algunos 
pequeños escuadrones de caballería provistos de espadas largas y lanzas pesadas; eran 
tropas de las que Aecio no terminaba de fiarse del todo, y así, mientras tenía dudas de 
los hunos en cuanto a su capacidad de lucha y resistencia, las dudas sobre los visigodos 
eran relativas a su lealtad hacia los acuerdos con Roma, como  enemigos de siempre que 
habían sido; por ello, Aecio siempre estuvo pendiente de los movimientos de 
Turismundo, el hijo de Teodorico, a quien ordenó colocarse a su lado, junto a él. Y el ala 
izquierda estaba ocupada principalmente por los romanos, ocupada por tropas 
romanas, bajo el mando directo del mismo Aecio, unos 15.000, a los que se sumaron 
unos 3.000 efectivos de francos, bajo el mando de Meroveo, y varios centenares de 
hunos mercenarios, y de visigodos, la guardia de Turismundo, que permanecía junto a 
Aecio, en total, otros 1.000 hombres en total. Las tropas desplegadas por Aecio estaban 
cifradas en unos 52.000 hombres, en total.   

 

Posible distribución de las tropas.  
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La idea de Aecio se basaba, en mi opinión, en gran parte a la desarrollada por Aníbal en 
Cannas. Era sabedor que los alanos estaban en mala forma, tanto física como 
psicológica, con todo un complejo de perdedores ante los hunos. Por ello, cuando vio el 
ejército de Atila, no lo dudó. Con los hunos en el centro, ordenó que los alanos ocupasen 
la misma posición, buscando la confrontación entre ellos. Aecio estaba seguro que los 
hunos harían retroceder a los alanos, profundizando por la zona central, por lo que tanto 
las tropas romanas, bajo su mando, y sabedor que se impondrían al ala derecha de Atila, 
con los aliados, fácil presa, le permitiría girar hacia el centro y atacar por el ala 
desguarnecida y por la misma retaguardia, a los hunos, que estarían centrados en 
perseguir a los alanos. Y si Teodorico tenía suerte y se podría imponer a los ostrogodos, 
sería perfecto, con los hunos atrapados entre las fuerzas de Aecio.  

Otros autores hablan justo de lo contrario. Quien primero se despliega es el ejército de 
Aecio, quien puso en medio a los alanos para controlar mejor su más que posible 
retirada, y para poder llevar a cabo algo parecido a Cannas, tal como se dijo 
anteriormente. Puso en el ala derecha a los visigodos, y él ocuparía el ala izquierda con 
sus romanos, enfrente de una colina que ya se le antojó tomar y controlar.   

Y entonces, Atila, al ver la disposición de las tropas de Aecio, comprendió enseguida que 
la victoria era suya. Puso a los ostrogodos frente a los visigodos, previendo que visigodos 
y ostrogodos pronto se bloquearían entre ellos, se trabarían de tal forma que firmaría 
un empate entre ellos, lo que neutralizaría eficazmente a los visigodos. Pondría al resto 
de tribus que lo acompañaban frente a los romanos de Aecio para mantenerles 
ocupados el tiempo suficiente. Lo cual para Atila era suficiente para lo que pensaba 
hacer, desplegar a sus hunos frente a los alanos, para atacarles firmemente esperando 
alcanzar la victoria pronto, y así hacerles huir, con lo que se quedaría libre para girar a 
la izquierda, e ir apoyo de los ostrogodos, para así sumadas las fuerzas, doblegar a los 
visigodos, tras lo cual, se giraría a la derecha e iría en busca de Aecio, si éste no hubiese 
huido ya al ver la huida de los alanos y la derrota de los visigodos. Por ello, vio en la 
ubicación de los alanos la gran oportunidad de alcanzar la victoria.  

La batalla iba a empezar. Estamos en el 20 de junio de 451. Aunque son varios los autores 
que hablan de fechas posteriores, siendo una de ellas el 20 de septiembre. Podemos 
decir que es una batalla no buscada por Atila. Él esperaba otra cosa, esperaba ganar a 
los romanos mediante la diplomacia, el acoso, la destrucción, y el miedo. Y ganar a los 
visigodos y alanos en el campo de batalla, pero por separado y cada uno en su región. 
No le gustaba la idea de encontrase con romanos, visigodos y alanos, todos juntos.  

 

La Batalla de los Campos Cataláunicos.  

La batalla dio comienzo enseguida. Pronto se percató Aecio que delante suyo había una 
colina que rápidamente mando tomar a un destacamento romano y a los visigodos que 
acompañaban a Turismundo, bajo su mando, ocupándola sin pérdida de tiempo, 
abortando los intentos de las tropas de Atila de lograrlo ellos, quienes estuvieron más 
lentos, la verdad. Ahora, Aecio se sentía más confortable, y tranquilo, al ver que 
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controlaba la colina, que él estimaba clave para el control del terreno, y para lograr la 
victoria.  

En cuanto pudo, Atila ordenó a los hunos adelantarse e ir directamente por los alanos. 
No dudaba de que les iba a hacer retroceder y huir. Los hunos sentían superioridad 
frente a un pueblo que, francamente, tenía un espíritu perdedor y de manifiesta 
inferioridad ante ellos.  

 

Primeros compases de la batalla. Los jinetes hunos lanzando lluvias flechas a caballo.  

Pero los alanos resisten el ataque de las mejores tropas de Atila. Parece que surgió la rabia de 
un pueblo que en otras épocas fue indómito, vencedor de muchas batallas, orgulloso, con gran 
sentido del honor. Habían estado a punto de perder Orleans, y la poca dignidad que les quedaba 
ante los hunos. En la batalla habían sido destinado a ocupar el centro. Sabían, lo sabían 
perfectamente, que, si fallaban, los hunos dividirían a las tropas de Aecio en dos mitades, 
pudiéndose volver contra cualquiera de ellas, para masacrar a visigodos o a romanos, y con ello 
ganar la batalla. Los alanos sabían, por que lo sabían, que la derrota supondría que los hunos 
serían los dueños de la Galia, y que acamparían a sus anchas, teniendo las vidas de sus familias 
y sus tierras y posesiones a su merced. Y sabían que los hunos no tendrían piedad. Por ello, el 
momento de la verdad para los alanos era aquí y ahora. No, no huirían. Lucharían hasta su último 
aliento.  

Una cosa había llamado poderosamente la atención de Aecio. Fue el inicio de la batalla por parte 
de Atila. Efectivamente, Atila no empezó la batalla hasta la hora nona, se cree que a las tres de 
la tarde, o bien a las dos, según otras fuentes. En todo caso, tarde. Ello le hizo pensar a Aecio, 
que Atila no las tenía toda consigo respecto al resultado de la batalla, y se dejaba una vía de 
salida, por si la cosa no iba bien: la noche se echaría pronto encima, y permitiría la huida en caso 
de derrota de los hunos.  
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Ardarico, al mando del ala derecha del Ejército de Atila, ordenó atacar colina arriba a sus 
hombres. Estuvo lento Ardarico. Los romanos habían, no solamente tomado la cima de la colina, 
e instalado adecuadamente en ella, eran excelentes tropas, sino que tomaron disposiciones de 
testudo o tortuga, con una infantería pesada lista para aguantar los embates enemigos.  

 

Al llegar el ala derecha de las tropas de Atila se encontraron en lo alto de la colina a los 
romanos perfectamente en disposiciones de testudo.  

 

Las tropas de Ardarico se estrellan continuamente contra magníficas y eficaces disposiciones 
de escudos romanas.  
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La infantería pesada romana, perfectamente entrenada, equipada y dirigida, aguantaba 
perfectamente todos los embates de las tropas de Ardarico, por muy salvajes que fueran 
los ataques de éste, algunos de los cuales lo eran y mucho. Además, en determinados 
momentos, escuadrones de caballería romana y franca, aparecían desde la profundidad 
del ala, para terminar de destrozar los sucesivos ataques enemigos. Era la táctica que 
Vegecio, un extraordinario táctico romano, había optimizado a principios de siglo V. 

Además, el infante pesado romano iba provisto de 5 plumbatas cada uno, dardos 
arrojadizos romanos con lastre de plomo en su punta. Lanzados en nubes, su efecto era 
verdaderamente devastador.  

 

Habían sustituido a los pilum. Además, en lugar de lanzar dos, lanzaban cinco.  

Por ello, los 5.000 infantes romanos que estaban presumiblemente en las dos primeras 
filas, pudieron lanzar en un espacio de poco tiempo, y en espacio de menos de 50 
metros, unas 25.000 plumbatas. Tremendo. A ello habría que sumar unos 5.000 
venablos, uno por cada hombre. El efecto debió ser terrorífico, tanto en número de 
muertos, como en la moral de los que venían después, viendo, y pisando literalmente, 
tantos cuerpos de compañeros caídos.  

Los hombres de Ardarico estaban diezmados, ensangrentados, muertos y heridos en 
gran número, y completamente desanimados y exhaustos. Los esfuerzos de Ardarico por 
reagruparles y volverles al combate, no daban frutos. En un momento dado tuvo que 
acudir el propio Atila, ya que temía un derrumbe de su ala derecha. 
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Caballería huna tuvo que acudir en auxilio del ala derecha, lanzando nubes de flechas a los 
romanos. Pero la disposición de éstos y sus escudos perfectamente colocados, abortaron los 

efectos de las flechas. Atila tuvo que admitir que Aecio dominaba en esta zona.  

Atila, siendo consciente del peligro de su ala derecha, y de la magnífica posición de 
Aecio, redoblo con furia y saña, firme determinación y hambre de victoria, sus ataques 
por el centro contra los alanos. Junto a su fiel segundo, su cuñado Laudarico, lanzó 
cargas sucesivas contra el centro del Ejército de Aecio. En un terreno llano, sabía que su 
caballería se impondría a la infantería que tenía enfrente. Y así dirigió una temible y 
mortal carga de 18.000 jinetes, de ellos alrededor de 5.000 con armaduras, y 13.000 de 
caballería ligera, muchos provistos de arcos.  

Enfrente se encontraron los jinetes e infantes dirigidos por Sangibano, éstos, unos 
13.000 hombres, aguantando la posición, y aquéllos, unos 5.000 jinetes, principalmente 
alanos, realizando contracargas, provocando enorme confusión en el campo de batalla, 
provocando incluso momentos de enorme confusión entre los hunos, desbaratando 
sucesivas cargas de éstos. Efectivamente, por ahora, aguantaban, aguantaban, … 

 Mientras, el ala derecha de Aecio, los visigodos, y el ala izquierda de Atila, los 
ostrogodos, estaban enfrentando una verdadera carnicería. Era una verdadera lucha 
fratricida, a muerte, sin concesiones, entre dos enemigos que odiaban. Se luchaba sin 
ceder ni un palmo de terreno, sin piedad, rematando siempre, sin dejar heridos, sólo 
muertos. Ante ello, surgió el genio y la figura de Teodorico, verdaderamente un líder 
irrepetible.  

Montado a caballo, rodeado de su guardia de corps, decidió romper el equilibrio, y que 
la balanza se inclinase a favor de los visigodos. Se dirigió al centro mismo de la pelea, al 
sitio de peor riesgo, donde precisamente más falta hacía un empujón definitivo y 
decisorio de liderazgo, asumiendo su posición de primera línea y de liderazgo capaz. 
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El cuadro en la zona de pelea entre visigodos y ostrogodos era terrible, con una mortandad 
tremenda en ambos bandos, y sin ceder ninguno ni un ápice.  

 

Hacia las siete de la tarde, tras nada menos de 4 horas de verdadera carnicería, se 
produjo el momento culminante, decisivo, que casi toda batalla tiene. El ala izquierda 
de Aecio seguía parando y destrozando cada carga de ala derecha de Atila, que con el 
tiempo se iba deshaciendo. Los ataques redoblados de Atila por el centro iban logrando 
que, poco a poco, el centro de Aecio fuera retrocediendo; los alanos iban poco a poco 
cediendo terreno, pero a un enorme precio para los hunos. Pero hubo un momento en 
que el retroceso alano dejó al descubierto la parte izquierda del ala derecha visigoda. Al 
ver esto, Atila ordenó a una parte de su centro girar a la izquierda para atacar por el 
flanco recién puesto al descubierto de los visigodos. 

Esto lo vieron tanto Aecio como Teodorico Éste, en un alarde liderazgo y de saber hacer, 
se dirigió rápidamente hacia allí, pero su exposición le llevó a su muerte alcanzado por 
una flecha. Era el momento de la verdad.  
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La maniobra de Atila, tras hacer retroceder a los alanos, y dejar al descubierto el flanco 
izquierdo de los visigodos, sin dudarlo se dirigió hacia allí. La muerte de Teodorico pareció 

precipitar el final y la derrota de Aecio. Atila estaba seguro de su victoria. 

 

Atila estaba seguro de su victoria. Estaba viendo que los alanos estaban por fin 
retrocediendo, que su ala derecha mantenía inmóvil a Aecio, que los visigodos se habían 
quedado sin su Rey, y que además su flanco izquierdo se había quedado descubierto, a 
merced del ataque de la caballería huna, previendo una huida en desbandada de los 
visigodos. Tan sólo quedaría volverse después hacia Aecio para terminar ya con él, ganar 
la batalla, hacerse con el control del Imperio Romano de Occidente y asolar la Galia.  

Entonces, como pasa en los momentos decisivos, surgen las acciones decisivas y 
definitivas. Ocurrieron tres:  

a) Aecio ordenó a su ala izquierda ir al frente, atacar al ala derecha de Atila, ya muy 
diezmada y desmoralizada, hacerla huir y volverse hacia el centro de Atila.  
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b) Turismundo, el hijo de Teodorico, decidió coronarse Rey in situ, tomar el mando 
del ejército visigodo, hacer sentir a cada combatiente visigodo que había un 
mando en el ejército, y lanzarlo al ataque en venganza de su padre.  

c) Los alanos, decidieron, apoyados por secciones de francos, que ya no retrocedían 
más.  

Había dado lugar el comienzo del fin del Ejército de Atila, y su fama de invencible.  

Efectivamente, Aecio hace huir del campo de batalla a toda el ala izquierda de Atila, para 
inmediatamente girar a la derecha y atacar el flanco derecho de los hunos y parte de su 
retaguardia. Los alanos y francos hacen un contraataque tremendo, sin concesiones, 
contra el centro huno. Y Turismundo, asumido ya el mando, y asumido por parte de 
todos los visigodos que no había habido ruptura alguna en la sucesión de mando, y que 
volvían a estar dirigidos por su Rey, ahora Turismundo, se lanzaron al ataque salvaje 
contra los ostrogodos, haciéndolos huir, y volviéndose hacia el flanco izquierdo del 
centro de Atila, lo único que ahora quedaba en el campo de batalla. 

 

  

Todo cambió en un momento. De la posible huida de los alanos, y el desmembramiento y 
huida de los visigodos, se pasó a una huida del ala derecha de Atila con Aecio pudiendo ya 

atacar el flanco del centro de Atila, con los visigodos haciendo huir a los ostrogodos y 
atacando el flanco izqiuerdo del centro de Atila, y a alanos y francos contraatacando el centro 

de Atila, con lo que Atila corría el riesgo cierto de ser rodeado con sus dos alas huidas.  
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Viendo el panorama y cómo estaba la cosa, Atila decidió irse a su cuartel general, el 
típico círculo de carros huno. Temía ya por su vida a manos de los romanos o los 
visigodos, o los hunos, …, había cola de candidatos. Cuando vieron su huida, primera vez 
que Atila enseñaba su espalda (por no decir otra cosa) al enemigo, el resto de su tropa 
entendió que la derrota era suya, y dieron lugar a una huida desordenada, del tipo de 
“tonto el último”, porque la matanza de los huidos había dado ya comienzo.  

Habían sido 7-8 horas de cruel combate, de durísima batalla. Se dice que una de las más 
feroces de la Historia.  

Atila pensó en el suicidio, por lo que ordenó poner en marcha una pila funeraria. Pero la 
llegada de la noche, acertadamente prevista por Atila, que paró la matanza, y que Aecio 
no atacase el círculo de carros y hiciese prisionero y le matase ahí mismo, no se sabe 
realmente todavía por qué, hizo que Atila pudiese huir.  

Se dice que hubo 30.000 muertos, 17.000 entre las tropas de Atila, y 13.000 en las de 
Aecio. Se dio por terminada el aura de invencibilidad de Atila quien fue humillantemente 
derrotado, y se conjuró la amenaza huna para Europa. El Imperio Romano de Occidente 
sobrevivió, pero no iba a durar mucho; al poco iba a desaparecer (476, es decir, 25 años 
después de la batalla). El Imperio Huno asimismo sobrevivió poco; se da como fecha 
oficial de su fin el año 469, con la muerte de Dengizich, hijo de Atila, y sucesor de Elak, 
asimismo hijo de Atila, y el último rey huno.  

Atila moriría de una hemorragia nasal menos de daos años después, a comienzo de 453, 
en marzo. Aecio sería asesinado por el propio Emperador Valentiniano III en septiembre 
de 454, tres años después de la batalla. Turismundo fue asimismo asesinado, se cree 
que por orden de sus hermanos, también en 453, dos años después de la batalla.  
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